
DOMINGO XIII ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 29 

 
Decimos todos: 

R. Te alabaré, Señor, eternamente. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

Te alabaré, Señor, pues no dejaste  

que se rieran de mí mis enemigos.   

Tú, Señor, me salvaste de la muerte  

y a punto de morir, me reviviste.  R. 

 

Alaben al Señor quienes lo aman,  

den gracias a su nombre,  

porque su ira dura un solo instante  

y su bondad, toda la vida. 

El llanto nos visita por la tarde;  

por la mañana, el júbilo.  R. 

 

Escúchame, Señor, y compadécete; 

Señor, ven en mi ayuda. 

Convertiste mi duelo en alegría, 

te alabaré por eso eternamente.  R. 
 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

EVANGELIO 

 
¡Óyeme, niña, levántate! 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 

5, 21-24. 35-43 



 

n aquel tiempo, cuando Jesús regresó en la barca al otro lado del lago, se quedó en 

la orilla y ahí se le reunió mucha gente. Entonces se acercó uno de los jefes de la 

sinagoga, llamado Jairo. Al ver a Jesús, se echó a sus pies y le suplicaba con insistencia: “Mi 

hija está agonizando. Ven a imponerle las manos para que se cure y viva”. Jesús se fue con 

él y mucha gente lo seguía. 

 

Unos criados llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle a éste: “Ya se murió tu hija. 

¿Para qué sigues molestando al Maestro?” Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al 

jefe de la sinagoga: “No temas. Basta que tengas fe”. No permitió que lo acompañaran más 

que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. 

 

Al llegar a la casa del jefe de la sinagoga, vio Jesús el alboroto de la gente y oyó los llantos 

y los alaridos que daban. Entró y les dijo: “¿Qué significa tanto llanto y alboroto? La niña no 

está muerta, está dormida”. Y se reían de él. 

 

Entonces Jesús echó fuera a la gente, y con los padres de la niña y sus acompañantes, entró 

a donde estaba la niña. La tomó de la mano y le dijo: “¡Talitá, kum!”, que significa: “¡Óyeme, 

niña, levántate!” La niña, que tenía doce años, se levantó inmediatamente y se puso a 

caminar. Todos se quedaron asombrados. Jesús les ordenó severamente que no lo dijeran a 

nadie y les mandó que le dieran de comer a la niña. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Durante nuestra vida estamos sometidos a cambios, a veces muy drásticos, por la 

mañana alegría y jubilo y, por la tarde llanto y desesperación.   

 A veces nos enfrentamos a situaciones límites pensando que no hay solución y, es 

probable que así sea, pero solo Dios es quien puede hacer que la solución no sea 

precisamente lo que queríamos, sino aún mejor. 

 Cuando tenemos miedo, no sabemos lo que queremos, nos gana el pánico… sin 

embargo, basta que tengamos fe. Insistimos, la respuesta de Dios pudiera ser la que 

no esperábamos, pero definitivamente sería mejor. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 
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PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 

 

PRECES 

 

Familia, la vida la vamos construyendo entre luces y sombras, entre aciertos y errores, pero 

lo importante es no paralizarnos por el miedo, confiamos en Dios, por eso decimos llenos de 

esperanza: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que nuestros enemigos no se rían de nuestras desgracias, oremos. R. 

 

 Para que al igual que Dios nuestro enojo dure un instante y nuestra caridad toda la 

vida, oremos. R. 

 

 Para que nuestra tristeza se convierta en gozo, oremos. R. 

 

 Para que nos levantemos de nuestros errores y miedos, oremos. R. 
 

 Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 

de esta pandemia, oremos. R. 
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Padre bueno, permite que levantados de las garras de la indiferencia nos pongamos a servirte 

en nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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